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El método invisible 
Catalina Martin 
Actriz 

B 
ueno, él es, aquí está. 
Eso nos dijeron el día en 
que Adel Hakim entró a 
la sala siete de la Escue­
la de Teatro y nosotros, 

el cuarto año, sonreíamos nerviosos 
sin saber por dónde empezar. Nues­
tra reacción era evidente. Llevábamos 
mucho tiempo acumulando expecta­
tivas por llegar al último semestre y 
trabajar con un director con su tra­
yectoria . El solo hecho de relacionar­
nos teatralmente con una persona de 
otro lugar del mundo, significaba en 
sí un intercambio interesante. 

Rápidamente, hubo que despojar­
se del nerviosismo inicial para dar 
paso al inicio del proceso. No .había 
tiempo que perder, pues la tempora­
da de ensayos sería corta y las dos 
obras que Adel Hakim había elegido 
previamente para nosotros desde sus 
primeras lecturas, suponían grandes 
desafíos, tanto grupales como indi­
viduales. Por esta razón, se hacía ne­
cesario trabajar seis días a la semana 
desde muy temprano, entrenar a dia­
rio y comenzar leyendo, reflexionan­
do e imaginando intensamente. 

La experiencia que vivimos du­
rante nuestro último semestre tenía 
varias particularidades comparándola 
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L!as reinas de Normand Chaurene. Dirección de Adel Hakim. Montaje de Egreso 2001, 
Escuela de Teatro UC. En la foto: Catalina Martin. 

con otros ramos insertos en la línea 
de actuación. Además del menciona­
do anteriormente existía la intención 
de aprovechar en forma óptima todo 
lo aprendido durante cuatro años in­
tegrando en forma concreta, expe­
riencias y aprendizajes relacionados 
con otras materias, como por ejem­
plo, los relacionados a la línea de mo­
vimiento. Fue por eso que insistimos 
en la importancia de ampliar nuestro 

"equipo" y tuvimos la suerte de con­
tar de tres personas más que se su­
maban a la labor de Adel Hakim en la 
dirección. La presencia de Elizabeth 
Rodríguez (profesora de movimiento 
y coreógrafa), Coca Duarte y Andrés 
Kalawski (actores y dramaturgos, en­
cargados de la asistencia de direc­
ción), fue vital, pues no sólu permitió 
desarrollar un proyecto de gran mag­
nitud, afinando y coordinando deta-
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les, sino que además, aportaron 
:reativa y técnicamente con visiones 
Jarticulares. Coca y Andrés, signifi­
:aron un apoyo importante durante 
~1 proceso. Su formación de actores 
:ontribuía en la creación de los per­
;onajes y su experiencia como dra­
maturgos facilitaba el acercamiento 
a ambos textos. Además, influían as­
pectos prácticos, como el hecho de 
que ambos nos conocían como curso 
desde ramos anteriores y dominaban 
el francés. Ambas cosas fueron de 
gran ayuda en momentos en que el 
trabajo teatral exigía hablar de pun­
tos específicos y la transmisión de és­
tos de Adel Hakim hacia nosotros o 
viceversa se tornaba complicada. Por 
otra parte, el aporte de Elizabeth fue 
un pilar fundamental, pues a medida 
que el proceso avanzaba los requeri­
mientos físicos se hacían mayores. 
Además, existía un interés como alum­
nos de evidenciar en escena el senti­
do que tiene en la formación de un 
actor, el familiarizarse con una disci­
plina corporal y la utilización de sus 
claves en el trabajo teatral. 

Aparte de guiar los entrenamien­
tos, dirigir las coreografías y hacer 
hincapié en conceptos vitales para un 
actor, como la energía corporal en 
escena, Elizabeth ayudó a pulir cada 
personaje en aspectos específicos 
como la kinética, movimientos par­
ticularizadores, desplazamientos e in­
cluso el ritmo de las escenas. En de­
finitiva, el reunir un buen equipo 
como éste, permitió experimentar con 
mayor confianza y sorprenderse con 
los alcances creativos de un trabajo 
integral. 

En cuanto a las obras que Adel 
había escogido, nos encontramos con 
que éstas eran muy distintas entre sí. 
Separadas por siglos, diferían en cuan­
to a lenguaje y estructura dramática. 

Las reinas de Norman Chaurette, es 
un tragedia contemporánea que otor­
ga libertades de realización infinitas 
al no existir indicaciones de montaje 
específicas, pero para encontrar da­
tos que alumbraran, que abrieran 
posibilidades de montaje, es necesa­
rio sumergirse en un texto delirante, 
complejo, que golpea con su violencia 
poética. Por su parte Los gemelos 
venecianos de Cario Goldoni es un 
comedia del siglo XVIII, compuesta por 
una galería de personajes peculiares 
(algunos son máscaras), propios de la 
Commedia deWArte, donde era nece­
sario desentrañar acuciosamente las 
motivaciones que los apasionan y ator­
menta para revivirlas con igual gracia, 
en nuestros días. 

A pesar de las diferencias visibles, 
estas obras manifestaban ciertos 
puntos intersección interesantes y 
que Adel Hakim buscó potenciar des­
de el comienzo. "El teatro es una fe­
ria de monstruos", nos decía, y con 
esa premisa nos incitó a crear. En 
efecto, a medida que profundizába-
mos, nos encontrábamos con perso­
najes desbordantes, extremos, 
excesivos, colmados de ansie­
dades, desesperados ante los 
obstáculos, pero que insertos 
en la tragedia nos causan pa­
vor y en la comedia desatan 
carcajadas. El hecho de co­
menzar el proceso trabajando 
con las máscaras de la Co­
mmedia deWArte, nos fue muy 
útil para saber alcanzar esos 
niveles de intensidad emocio­
nal y aprender a proyectarlos 
con todo el cuerpo. Como cur­
so teníamos una base, pues 
habíamos tenido el ramo de 
Commedia deWArte anterior­
mente en la Escuela, sin em­
bargo fue necesario perfeccio-

nar la técnica y despegar hacia nue­
vas posibilidades. Ahora y más que 
nunca, comprendimos que las más­
caras son mágicas. Acercarse y co­
nocerlas constituye un ritual. Con su 
estilo clásico han atravesado siglos, 
no obstante, la solidez de su tradi­
ción les permite renacer con los vi­
cios de cada época. En un principio 
no fue fácil relacionarse con ellas, e 
incluso nos atemorizaba el tener que 
encarnarlas. Significaban una aven­
tura, un desafío, así es que lo mejor 
fue lanzarse a trabajar con ellas de 
inmediato. 

Desde luego, no todos los perso­
najes de las obras eran máscaras, sin 
embargo, Adel Hakim las utilizó como 
una especie de método. No sólo co­
noceríamos a fondo las posibilidades 
que guardan a la hora de revivir a uno 
de sus personajes y de la resonancia 
actual que pueden llegar a tener, sino 
que además nos ayudarían a dejar es­
capar l3 locura que encerraba cada 
obra. Adel Hakim insistía en que apro­
vecháramos la materialidad propia de 
la máscara y sentir la posesión de ésta 

sobre nuestro rostro y de ahí, 
al cuerpo entero. La energía 
que caracteriza a cada perso­
naje no debía abandonarnos 
jamás y cada trozo del cuerpo 
debía hablar. Sin abandonar 
ese estado de alerta, teníamos 
licencia para inventar los jue­
gos más raros. Aprendimos 
que las máscaras nos poseen 
pero a la vez nos esconden. 
Desaparecemos y por lo mis­
mo, somos más libres. 

En cuanto a la forma de 
dirigirnos actoralmente, Adel 
Hakim manifestaba su interés 
por guiarnos hacia las puer­
tas de un universo alucinan­
te, creativo, pero las llaves 
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para abrirlas las puso en nuestras 
manos. Y me refiero a su capacidad 
para exigir pero sin dejar de soñar. Él 
confió siempre en un trabajo de re­
lojería, constante, perseverante, in­
agotable, puntual, pero sin autorita­
rismo ni dejar jamás de proyectar la 
calma necesaria para trabajar. Ese 
clima fue vital para el proceso. La re­
lación actor-director (y alumno-pro­
fesor, porque en este caso nunca de• 
jamos de aprender) era de plena 
confianza. Hubo respeto pero nunca 
miedo. Nos permitió atrevernos, ju­
gar. Aceptaba propuestas y los mon­
tajes se fueron definiendo a partir de 
lo que el grupo lograba y ofrecía. Muy 
importante para nosotros como ac­
tores que se inician, fue la actitud que 
mantuvo ante el desempeño indivi­
dual. Buscaba lo mejor de cada ac­
tor, pero teniendo siempre en cuenta 
sus posibilidades. Estaba abierto a es­
cuchar y en sus comentarios tendía a 
conducir no a ilustrar. En cuanto a 

301 

las propuestas que hacíamos a tra­
vés de ejercicios, existía la grata sen­
sación de que ni un esfuerzo había 
sido en vano, sino que todo servía. Lo 
que sí, quedaba registrado y lo que 
no, contribuía a reafirmar el camino 
correcto. Si quería que algo sucedie­
ra en escena pero se negaba a apa­
recer, no lo imponía, lo provocaba. 

Si se pretendiera ilustrar en una 
sensación o en una imagen su traba­
jo ~on nosotros, yo hablaría de una 
especie de mano paternal, que acep­
taba todo, como lo mencionaba an­
teriormente, pero exigía el máximo. 
Siempre confió en lo que sucedía con­
cretamente en escena más que en las 
buenas ideas. Se ensayaba fue hasta 
el agotamiento o mejor dicho, desde 
el agotamiento. "Mientras más se tra­
baje, mejor será el resultado" parecía 
ser la premisa para cada día. A ese 
rigor en los horarios, en el ritmo de 
trabajo o en la eficiencia que se de­
bía alcanzar en los ensayos, se le debe 

sumar la insistencia por mejorar la 
técnica y en ese sentido se nos edu­
có en forma potente. 

Luego de una improvisación con 
las máscaras o de un ejercicio pre­
sentado, venía el trabajo aplicado, 
especialmente sobre el desempeño 
actoral. El concepto de presencia en 
la escena que Adel y Elizabeth nos 
transmitían, consistía en que el cuer-

. ~f o es una herramienta que no un-
ci~rtística ñí teatralmente, sito­
das las partes que lo conforman no 
h;ñ ~o afinadas y utilizadas con 
ene[g.Ía. Se privilegiaba la búsqueda 
de los gestos vocales y corporales 
para cada personajes, pues decían 
que éstos estimulaban y potenciaban 
sus rasgos emocionales y su impor­
tancia en los acontecimientos de las 
obras. Nada concerniente al perso­
naje debía dejarse al azar, ni un pe­
queño gesto, ni una pequeña pieza 
del vestuario. Otro concepto intere­
sante relacionado a la actuación, fue 
el de limpieza, es decir, el librar de 
gestos innecesarios a los personajes 
y formar figuras claras, definir y no 
abandonar los estados emocionales. 
Adel Hakim fue acucioso al exigirla y 
eso fue fundamental para llegar a un 
resultado más preciso y eficaz. 

En cuanto a su labor dirigiendo 
la puesta en escena de ambos mon­
tajes, llama la atención su versatili­
dad al realizar dos obras totalmente 
distintas pero además, relacionarlas 
en torno a un mismo tema, el cual, 
además, tuviese relevancia en nues­
tros días. El hilo con que Adel Hakim 
unió ambas obras, se llamaba neuro­
sis que en Las reinas, se manifestaba 
dentro de los círculos de poder y en 
Los gemelos venecianos a través de 
las contradicciones de la vida coti­
diana. En varias ocasiones abrió es­
pacios para reflexionar acerca de este 
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·ma y paulatinamente sintonizó to­
lS nuestras ideas, integrándolas al 
:xto, para finalmente, orientar lo 
Jtenido hácia ese sentido. 

En cuanto al trabajo sobre el tex­

'· hubo un arduo trabajo con ambas 
Jras. Los gemelos venecianos está 
Jmpuesta por muchas escenas que 
:quieren de gran coordinación y Las 
:inas, necesitó de varias lecturas y 
uevas traducciones en algunas par­
:s, debido a la complejidad de su 
:nguaje. Pero el modo en que se guió 
1 traspaso de las ideas de los textos 
los actores, fue enriquecedor. Adel 
akim tomaba tiempo para detener­
: en los pensamientos y motivacio­
es de cada personaje y en el sentido 
e su presencia al interior de la obra, 
:>mo en un afán por tener la mayor 
laridad posible en lo que se quería 
ecir como espectáculo total. 

Cuando las formas estaban bas-
3nte claras y el trabajo de creación 
a llegando a su fin, uno vuelve a re­
isar las motivaciones, los porqué de 
J que se está haciendo. Dentro de 
sta clase de reflexiones surgía la idea 
.del Hakim expuso, sobre la inten­
ión política del teatro. Explicaba que 
o era importante solamente lo que 
uiero decir, sino saber dónde se si­
úa ese tema en nuestra contingen­
ia y si es que merece ser revivido de 
lguna forma sobre la escena. Es por 
so que el trabajo no decaía, pues 
xistía una esencia que no se cansa, 
ue no se duerme y que quiere ex­
•resar a través del arte. Personal men­
e, pienso que en este punto reside el 
mor al teatro, a la vocación de co­
nunicar en forma sensible y que te­
Jer claridad colectiva de los objeti­
·os de esa naturaleza, favorecen la 
.olidez y honestidad de cualquier tra­
>ajo artístico. 

Finalmente, queda la sensación de 

haber trabajado con un director total 
o integral por varias razones. La pri­
mera es que supo manejar aspectos 
diversos y difíciles de coordinar en un 
corto plazo, como el de actualizar 
obras y personajes o el familiarizar­
nos con textos difíciles. A esto se suma 
su interés por exigir pero a la vez dar 
espacios para que todos aportáramos 
y diéramos lo mejor como actores. 
Además, dirigió dos puestas en esce­
na muy distintas. Y por último, por po­
seer una visión acabada y personal del : 
teatro, lo cual le permite desde esco­
ger estéticas en forma asertiva, hasta 
seguir claramente sus objetivos artís­
ticos, sabiendo con exactitud por qué 
hace teatro. 

Pero sin lugar a dudas, su mayor 

contribución a nosotros como alum­
nos que ahora nos enfrentamos a la 
auto-disciplina y a la auto-gestión de 
nuestros proyectos, es decir como ac­
tores más que a~umnos, fue su habi­
lidad para conducir con sutileza, para 
sumar y restar cosas y así mantener­
nos, aunque cansados, inspirados y 
trabajando. Su calidad humana con­
tribuyó a su desempeño como maes­
tro y fue hermoso sentir que utiliza­
ba un método invisible que originó 
un proceso mágico. Invisible, porque 
no hubo imposición de un método, 
sin embargo éste siempre existió, y 
mágico, porque gracias a la sutileza 
en su trabajo, nunca supimos en qué 
minuto las cosas comenzaron a apa­
recer.• 
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